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PARTE A (Punta¡e máximo: 50 puntosl:
El fragmento gu€ se transcr¡be a contlnueclón provee los ejemplos que deben analizarse en esta

parte de la prueba.

No sé lgl hora sería cuando advertí que yo estaba bor.acho; no.é qué fñiiáJói o qué exultac¡ón o qué tedio me h¡zo
mentar la c¡catr¡z. La cara del InSlés se demudó; durante unos segundos pensé que me lba a expulsar de la casa. Alf¡n me d¡to
con su voz habitual:

-l-e contaré la historia de mi herida bajo una condición: la de no mlt¡gar nlngún oproblo, nlnguna circunstancia de infam¡a.
Asentf. Esta es la histor¡a que contó, alternando el inglés con elespañol, y aun con el portugués:
"Hacia 1922, en una de las ciudad€s de connaugh! yo era uno de los muchos que consplraban por la ¡ndependenc¡a de

lrlanda. De mis compañeros, alSunos sobreviven ded¡c¿doc a tareas pacfficas; otros, paradójicamente, se baten en los mares o
en el desierto, bajo los colores ingleses; otro, €l que más valla, murló en el patio de un cuartel, en el alba, fusilado por hombres
llenos de sueño; otros (no los má5 desdichados) dleron con su dest¡no en las anónimas y casisecretas batallas de la guerra c¡v¡|.

f4¡9g republicanos, católlcos; éramos, lo sospecho, románticos. [...] En un atardecer que no olvidaré, nos llesó un afiliedo de
Munster: un talJohn Vincent Moon.

Tenía escasamente ve¡nte años, Era flaco y fofo a la vez; daba la incómoda lmpres¡ón de ser invertebrado. Habla cuBado con
fervor y con vanidad cas¡ todas las páginas de no sé qué manual comun¡sta; el materiallsmo dialéctico le servfa para cegar
cualquier dlscus¡ón. 1...¡ Ya era de noche; seguimos disintiendo en el corredor, en las escaleras, luego en las vagas calles. Los
Julclos emltldos por Moon me lmpreslonaron menos que su ¡napelable tono apodfctlco. El nuevo camaÍada no dtscutla:
d¡ctam¡naba con desdén y con cierta cólera,

Cuando aÍ¡bamos a las últ¡mas casas, un brusco tiroteo nos aturdió. (Antes o después, orlllamos el clego parcdón de una
fábrica o de un cuartel.) Nos internamos en una calle de tierra; un soldado, enorme en el resplandor, surgió de una cabaña
incend¡ada. A gr¡tos nos mandó que nos detuv¡éramos. Yo apresué mis pasos, mi camarada no me sigu¡ó. Me di vueha: John
v¡ncent Moon estaba inmóv¡|, fascinado y como etem¡zado por el tenor. Entonces yo volvl, derribé de un golpe al soldado,
sacudl a Vinc¿nt Moon, lo insulté y le ordené que me s8uien. Tuve que tomarlo del brazo; la pas¡ón del mledo lo ¡nvalldaba.
Huimos, entre la noche aguiereada de ¡ncendios. Una descarga de fusilerfa nos buscó; una bala rozó el hombro derecho de
Moon; este, m¡entras bgglgg entre pinos, p.orrumpió en u¡ débil sollozo.

En aquel otoflo de a922 yo me habfa guarnecldo en la qulnta del general Berkeley. [.,.] Entramos (creo recordar] por los
fondos, Moon, trémula y reseca la boca, murmuró que los eplsodios de la noche eran interesantes; le h¡ce una curac¡ón, le traie
una taza de téj pude comprobar que su "herlda" era suped¡clal. De pronto balbuceó con perplejidad:

-Pero usted se ha arriesgado sens¡blemente.
Le d¡je que no se preocupar¿. (El hábito de la ¡uerra cÍvil me había imp€lido a obrar como obé; además, la prisión de un solo

afil¡ado podfa comprometer nuestra c¿usa,)

Al otro dfa Moon habfa recuoerado el aplomo. [.,.] te dlje a Moon que nos €speraban los compañeros. Mi sobretodo V mi
lrevólverl estaban en m¡ p¡eza; cuando vofuf, encontré a Moon tendido en el sofá, con los oros cerrados, Conieturó que tenfa
fiebre; ¡nvocó un doloroso espasmo en €l hombro.

Entonces comprendfque su cobardfa €ra lrreparable. Le rogué torpemente que se culdara y me despedf. Me abochornaba €se
hombre con m¡edo, como sl yo fuera el cobarde, no vincent Moon, Lo que hace un hombre es como s¡ lo hicieran todos los
hombres,

Nujygjlls pasamos en la enorme casa delgeneral. [...]
Elldéc¡mC la c¡udad cayó definit¡vamente en poder de los Srack ond for¡s. Ahos ¡inetes sllenciosos patrullaban las rutas; habfa

cenizas y humo en el viento; en una esquina vi t¡rado un cadáver, menos tenaz en m¡ recuerdo que un maniouí en el cual los
soldados interm¡nablemente ejercitaban la punte¡fa, en m¡tad de la plaza... Yo había salido cuando el amanecer estaba €n el
c¡elo; antes del mediodfa volvf. Moon, en la biblloteca, hablaba con algulen; el tono de la voz me h¡zo comprender que hablaba
por teléfono. Después of mi nombre; después que yo rerresarla a las siete, después la ind¡cación de que me arrestaran cuando
yo atravesara el Jardfn. Ml razonable amlgo estaba razonablemente vendléndome, Le of €xlglr unas garantfas de segurldad
personal.

Aquí mi histor¡a se confunde y se p¡erde. sé que perseguf al delator a través de negms corredores d€ pesad¡lla y de hondas
escaleras de vértigo. Moon conocfa la casa muy b¡en, harto mejor que yo- Una o dos veces lo perdf. Lo acorralé antes de que los
soldados me detuv¡eran. De una de las panopl¡asr delgeneral arranqué un alfanje2; con esa media luna de acero le rubrioué en

' p.nopf¡. {Del8t. [avor¡].ta ponoplíol. f. 1. Armadura completa con todas las p¡ezas. | 2, Colección de armás ordeñadamente colocadas, ¡
3. Tabla, generalmente en forma de éscudo, donde se @locan tloreter, sables y otras atmas de 6t.ima" i 4, Con¡u¡to amplio v var¡ado de
efeñehtos def m¡5mo ca¡áctet, Uno poñopl¡o de /drds, f 5, Parte de la erqueologla que Gstudie la3 armas de mano y las armadulas ant¡guas.
'¡í.nfc (Defár. hfsp, oltánéot o dlbrináol, y esle del ár, clás.bon¿oa). m. 1, Especle de sable, corto y cgrvo, con fllo solamente por un lado, v
por los dos en la puhtá. I 2. par áaptda.
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la cara, para s¡empre, una media luna de sangre. BoBes: a usted qus es un desconoc¡do, le he hecho esta *nt"r¡On. Ho r"
duel€ tanto su menosDrscio".

Aquf el narrador se detuvo. Noté que le temblaban las manos.

-¿Y Moon? -le ¡nterrogué.

-Cobró los dineros de Judas y huyó al Brasil. Esa tarde, en la plaza, vio fusilar un man¡quí por unos borrachos.
Aguardé €n vano la cont¡nuación de la historia. Alfln le düe que proslguiera.
Entonces un gemído ¡o atravesó; entonces me mostró con débil dulzura la corva cicatr¡z blanquecina.

-¿Usted no me cree? -balbuceó-. ¿No ve que llevo escrlta en la cara la marca de mi infamia? Le he narrado la histor¡a de
este modo para que usted la oyera hasta el f¡n. Yo he denunc¡ado al hombre que me amparó: yo soy Mncent Moon. Ahora
d€sprécieme.

Jorge Luis Eortes, nLa forma de la espadar en Obtus coñpbtds t (7923-t949r, 1' edic¡ón, Euenos A¡resi sudamer¡.. 
^a,201-1, 

pp.78f8-792.

1. Clasificar las siguientes palabras por su acento prosódico e indicar por qué llevan t¡lde (están

recuadradas en el texto): qu4 inspiroción, hulomos, revólver, décimo.

2. Analizar sintáct¡camente las estructuras que se transcrlben a cont¡nuación:

a. Cuondo orribomos o los últiños coso, un brusco t¡roteo nos oturd¡ó,

b. Antes o despuét orlllomos el ciego paredón de una fóbr¡co o de un cuarteL

c. Le dije o Moon que nos espercbon los compoñeros,

d. Entonces comprendl que su cobardío ero irreporcble.

e, Yo he denunciodo ol hombre que me amporó..,

f . No me duele tonto su menosDrccio.

3. Teniendb en cuenta su uso en el texto, ¡ndicar persona, número, t¡empo y modo de los s¡gu¡entes

verbos (subrayadosli h¡zo, éromos, nos düuviéramos, hobío recuperado, regresorlo, he norrado.

4. Ub¡car las palabras del s¡guiente fragmento en las categorías propuestas. Si a juicio del estudiante
alguna de las palabras a clasificar posee en este pasa¡e caracteres gramaticales propios de más de
una clase, repetirla en cada uno de los ítems que corresponda:

Borges: o usted que es un desconocido, Ie he hecho esta confesión

sustant¡vo:

adjet¡vo:

artículo:

pronombre:

verbo:

adverbio:

prepos¡ción:

conjunc¡ón:
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5. Resumlr en aproximadamente d¡ez renglones el contenido del E¡!q!!!plggg.

6. Fundamentar el uso de los paréntesig las comillas y las rayas en los sigu¡entes fragmentos:

a. Entromos (creo recordor) por los fondos.

b. ...pude comprobor que su "herido" ero superficial.

c. -¿Y Moon? -le interrogué.

7. Explicar el sentido de los s¡gu¡entes pasajes del texto ¡mpreso:

a. Huimot entre lo noche agujereodo de incendios.

b. Uno descorgo de fusilerlo nos buscó...

8. Dlctado de otro fragmento del mlsmo cuento.

9. Exponer tres rastos de la personalidad de V¡ncent Moon y justificarlos con citas textuale¡ ya sea

del fragmento dictado o del impreso.

El examen se aprueba con un puntrje mlnlmo de 60% de acierto.

7 de mano de 2016


